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#098-JUECES 1-5: “LA SIGUIENTE GENERACIÓN; LOS 

PRIMEROS CUATRO JUECES” 

El libro de JUECES continúa el relato de Israel 
tras la muerte de Josué. La situación es la 

siguiente: "Al parecer, Josué no dejó sucesor 

digno de él. Israel estaba aún lejos de alcanzar 

su objetivo final, la expulsión de los cananeos 

y la pacificación de Canaán. Eran extranjeros 
aún, en tierra extraña. El intrépido Josué había 

adquirido para ellos la mayor parte de la tierra 

que se les había prometido como herencia, 

pero la posición de Israel estaba lejos de ser 
segura. La muerte de Josué había detenido 

definitivamente la marcha de Israel hacia la 

consolidación nacional. Un pueblo nómada, 

criado en el desierto, enfrentaba los problemas 
sociales y políticos típicos de su 

establecimiento en un país agrícola, sin un 

jefe distinguido. En el sur, los cananeos se 

unían todavía alrededor de Jerusalén. En el 

norte, cinco ciudades avergonzaban a Israel. 
Los filisteos estaban preparados para defender 

sus fértiles campos. Vecinos hostiles 

esperaban el día en que pudiesen atacar con 

éxito a Israel. Siniestros nubarrones 
oscurecían el alba de la nación de Israel. En 

los días más oscuros, "El Eterno levantó 

Jueces que los librasen de los que les 

despojaban" (Jue 2:16)" (La Arqueología y Las 
Escrituras, p.92). 

 

El término jueces viene del hebreo, "sofetim", 

o gobernante, por los doce libertadores, 
desde Otoniel hasta Sansón que primero 

liberaron a Israel de la opresión y luego 

gobernaron sobre ellos como jueces. 

 

El probable autor del libro es el último de los 
jueces gobernantes, Samuel, (1 S 7:16, Hch 

13:20) y también es el primer profeta (Hch 

3:24). El Talmud hebreo (las tradiciones 

históricas de Israel) también lo indica como el 
autor. 

 

Josué gobernó a Israel unos 25 años después 

de la muerte de Moisés en 1403 a.C. Esto sitúa 

al libro de Jueces en el año 1378 a.C. 
Recuerden que la cronología de la Biblia es 

bastante precisa, pues continuamente se 

entregan fechas. Por ejemplo, en el mismo 

libro de Jueces nos dice: "Cuando Israel ha 

estado habitando por trescientos años a 
Hesbón" (Jue 11:26), esto fue en los tiempos 

de Jefté, uno de los últimos jueces. El período 

total comprendido en el libro de Jueces sería 

desde la muerte de Josué (1378 a.C.), hasta 
el tiempo de Samuel, unos 300 años más 

tarde. 

 

La capital de las 12 tribus era Silo, donde 
estaba el tabernáculo y el sacerdocio. Estaba 

en el centro de Israel. Mientras que seguían 

fielmente a la ley de Dios, serían protegidos de 

sus enemigos, pero si se desviaban, sin la 

protección de Dios, Israel sería derrotado. En 
el mapa aparece la capital Silo y las naciones 

que oprimieron a Israel durante el período de 

los Jueces. 

 

MAPA: Las siete opresiones contra Israel 
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LAS SIETE OPRESIONES CONTRA 

ISRAEL 

OPRESIÓN 

DE: 

JUECES O 

PERIODOS DE 

PAZ 

AÑOS 

Mesopotamia Otoniel, de 

Quiriat-sefet en 

Judá 

40 

Moabitas 

Amonitas 
Amalecitas 

Aod, de 

Bendajmín 

80 

Filisteos Samgar 40 

Cananeos Débora, de 

Efraín; Barac, de 
Neftalí 

Madianitas 

Amalecitas 

Gedeón, de 

Manasés 

40 

Abimelec, de 

Manasés 
(Usurpador) 
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Tola, de Isacar 23 

Fair, de Galaad 
(Manasés 

Oriental) 

22 

Amonitas Jefté de Galaad 

(Manasés 

Oriental) 

6 

Ibzán, de Belén 

en Judá 

7 

Elón, de Zabulón 10 

Abdón, de Efraín 8 

Filisteos Sansón, de Dan 20 

 TOTALES 299 

* Hubo opresiones de sidonios y maonitas (Jue 

10:12)   

 

El libro de Jueces se puede resumir en dos 
tristes pasajes: "Y se levantó después de 

ellos (la generación de Josué), otra 

generación que no conocía al Eterno, ni la 

obra que él había hecho por Israel" (Jos. 
2:4). Lo más probable fue que con los padres 

constantemente en batallas y viajes, los hijos 

no fueron instruidos adecuadamente. Para 

llevar a cabo la conquista del territorio bajo 

Josué, que duró en su totalidad unos treinta 
años, parece que esta generación dejó a los 

pequeños ser criados solos por sus madres 

y eso no fue suficiente. 

 
Como consecuencia, esta siguiente 

generación, en términos modernos, "dio por 

sentado a la iglesia de sus padres" y no fueron 

muy aplicados. Los resultados fueron 
nefastos: "Después los hijos de Israel 

hicieron lo malo ante los oídos del Eterno, 

y sirvieron a los baales. Dejaron al Eterno 
el Dios de sus 'padres… y adoraron a Baal 

y a Astarot" (Jue 2:11- 13). 

 

Ahora bien, no puede recaer toda la culpa 
sobre la generación joven, pues algo sucedió 

con la anterior que no los instruyeron 

adecuadamente. Quizás, como sucede 

después de las guerras, los padres no quieren 
que sus hijos pasen por tanto sufrimiento y se 

van al otro extremo de consentirlos. Esto 

sucedió en los EE.UU. después de la Segunda 

Guerra Mundial cuando los veteranos de 
guerra mimaron a sus hijos y eso llevó a una 

generación rebelde y consentida que trajeron 

los excesos de las drogas y la rebelión de los 

años 60's. De modo que la generación de 

Josué tiene parte de la culpa por lo que sucedió 
después. 

 

La segunda escritura que caracteriza este 

libro describe la consecuencia de no tener un 
líder fuerte y una autoridad central: "En 

estos días no había rey en Israel; cada uno 

hacía lo que bien le parecía" (Jue 21:25). 

Así, estos 300 años son bastante tristes, pues 
se perdió el gobierno central que había 

operado bajo Moisés y Josué. La lección más 

importante del libro de Jueces es: Sin un líder 

claro y una jefatura fuerte, el pueblo se 

disgrega y se va "al mundo". No es sólo 
para esos tiempos la lección. 

 

Al respecto, Halley señala: "Ya por fin en su 

propia tierra, la nación de Israel en este 
período de su juventud nacional no tenía 

después de la muerte de Josué ningún 

gobierno central fuerte. Era una hermandad 

o confederación de doce tribus o estados 
independientes, sin otra fuerza 

unificadora que su Dios… Viviendo más o 

menos en un estado de anarquía, plagada a 

veces por guerras civiles, y rodeada de 
enemigos que hacían intento tras intento de 

exterminar a los recién llegados, la nación de 

Israel fue muy lenta en su desarrollo de 

unificación y no su desarrollo de unificación 

(sic.) y no llegó a ser una nación grande hasta 
que fue organizada como reino en los días de 

Samuel y David”.  

 

Hay varios murales egipcios que muestran 
cómo se vestían los cananeos y los israelitas 

de ese entonces. El conductor cananeo de 

carros ha sido dibujado basándose en la 
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decoración de la parte lateral de un carro 

egipcio del siglo XV a.C. Probablemente los 
hombres que lucharon contra Josué y el 

ejército hebreo en la conquista de Canaán 

(siglo XIII a.C.) iban vestidos con un casco 

metálico ajustado para protección, una cota de 
cuero o de paño muy resistente cubierta con 

bronce y un collar de cuero grueso. 

 

 
Familia Israelita 

   

El pueblo de Israel dejó a Dios (Jue 2:13) y 
Dios dejó momentáneamente a su pueblo (Jue 

2:23). Este triste ciclo se repite 7 veces. Son 

siete las apostasías, siete las esclavitudes y 

siete las liberaciones. El libro de Jueces 

comienza con transar con los cananeos y 
no expulsarlos, y termina en la anarquía 

y confusión. 

 

¿Por qué esa atracción a servir Baal y a 
Astaron? Veamos por qué: “Suponía una gran 

tentación para los invasores israelitas respetar 

los dioses existentes ya en el país y a los que 

consideraba responsables de su 
fertilidad. Además de esto, el culto de los 

dioses cananeos era mucho menos 

exigente que las leyes y rituales rígidos 

de Israel… Entre los cananeos no se han 
encontrado testimonios sobre una serie de 

reglas de conducta parecidas a los 10 

Mandamientos. Muchos miembros del pueblo 

de Dios cedieron a la tentación. El resultado 

fue un gradual deslizamiento hacia los 
desastres relatados en los libros de los 

reyes” (Enciclopedia de la Biblia, p. 153). 

 

 
Baal y Asera 

 
La primera apostasía (significa dejar la fe) 

ocurre en el capítulo 3 y duró la esclavitud bajo 

los sirios por ocho años. "Entonces clamaron 

los hijos de Israel al Eterno; y el Eterno 
levantó un libertador a los hijos de Israel, y los 

libró (parecido a lo que sucedió con O'Higgins, 

San Martín y Bolívar); esto es, a Otoniel, 

hermano menor de Caleb. Y el Espíritu del 
Eterno vino sobre él, y juzgó a Israel...y 

reposó la tierra cuarenta años; y murió 

Otoniel… Volvieron los hijos de Israel a hacer 

lo malo ante los ojos del Eterno (Jue 3:9-12). 
 

La segunda apostaría les cuesta a Israel 18 

años de esclavitud bajo los moabitas. Aod es 

llamado como el siguiente libertador y 

mediante la intriga, asesina al rey moabita 
Eglón. Esta vez, la tierra está en paz por 80 

años. Samgar, como un tipo de Sansón, es 

otro libertador y mata a seiscientos filisteos 

con una quijada de buey. No se mencionan 
más detalles (Jue 3:31). 

 

El cuarto libertador fue una mujer, Débora, 

con la ayuda de Barac. Ella tiene la 
administración judicial y Barac, la militar. 

Esta vez, estaban bajo la opresión de los 

cananeos del norte. "Entonces los hijos de 

Israel clamaron al Eterno, porque aquél tenía 

novecientos carros herrados, y había 
oprimido con crueldad a los hijos de Israel por 

veinte años" (Jue 4:3). 
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Respecto al hierro, es importante entender 

que fue un descubrimiento reciente que le 
daba una gran ventaja al adversario. En las 

eras arqueológicas, primero tenemos la Edad 

de Piedra (hasta 3800 a.C.), porque de 

piedra fueron los primeros artefactos usados. 
Luego se descubrió el cobre y se usa la piedra 

junto con el cobre en la era denominada Edad 

Calcolítica (3800 - 3200 a.C.). Después se 

descubre la mezcla de cobre y el estaño para 
hacer el bronce, y por eso se llama la Edad 

de Bronce (3200 - 1200 a.C.). Finalmente se 

inventa la fundición del hierro, mucho más 

duro y resistente, y se llama la Edad de 
Hierro (1200 - 300 a.C.). Todos son saltos 

tecnológicos de ese entonces. 

  

El pueblo de Israel solo sabía fraguar el 

bronce, pero no el hierro, pues los heteos 
mantenían el proceso en secreto. Vendían a 

sus aliados los cananeos y filisteos, pero no a 

Israel. "Y en toda la tierra de Israel no se 

hallaba herrero; porque los filisteos habían 

dicho: Para que los hebreos no hagan espada 

o lanza" (1 S 13:19).  
 

De modo que cuando Jabín, rey de Hazor, vino 

con los carros blindados con hierro, Israel al 

haber apostatado y sin la ayuda de Dios, no 
pudo resistirlo. Barac estaba tan temeroso del 

hierro, que le dijo a Débora: "Si tú fueres 

conmigo, yo iré; pero si no fueres conmigo, no 

iré" (Jue 4:8). 
 

De este modo, Barac, junto con 10,000 

soldados, según las instrucciones que Dios le 

dio a Débora, va a la batalla en el valle de 
Meguido, llamado también, Armagedón. 

 

Los cananeos son derrotados y el general de 

ellos, Sísara, es asesinado por Jael, una 

mujer israelita. Débora canta una hermosa 
canción de victoria sobre los adversarios de 

Israel en el capítulo 5 y hay paz por cuarenta 

años

  



 

 

#099-JUECES 6-7 “GEDEÓN, EL CUARTO JUEZ” 

Debido a que estamos en el cuarto ciclo de las 

opresiones y las liberaciones, vale la pena 

examinar unas teorías sobre los patrones 
de la historia. Es importante tomar en 

cuenta un gran principio histórico que se ve no 

sólo en el libro de Jueces, sino en la historia 

universal. 
 

Si uno examina las fases que pasa una 

civilización, puede identificar ciertos patrones 

en común. Uno de ellos fue elaborado por el 

historiador inglés Arnold Toynbee. Él decía 
que las 21 grandes civilizaciones han pasado 

por un ciclo parecido a las etapas de un ser 

humano. Primero pasa por la juventud, en la 

que la nueva civilización, lleno de energía y 
creatividad irrumpe en la historia. Luego llega 

la etapa de la madurez, cuando se establece 

el Estado mayor, normalmente por la fuerza y 

lleva inexorablemente al abuso y la eventual 
corrupción del Estado. Se produce entonces la 

vejez, donde sus instituciones se debilitan por 

la decadencia para dar lugar a una nueva y 

más poderosa civilización que toma elementos 

de la anterior. 
 

En la Biblia vemos otro patrón que es parecido 

y se repite vez tras vez: 

  
1. 1. OPRESIÓN 

2. 2. ARREPENTIMIENTO 

3. 3. LIBERACIÓN 

4. 4. OBEDIENCIA 
5. 5. PROSPERIDAD 

6. 6. OPULENCIA 

7. 7. DECADENCIA (declive 

moral) 
8. 8. INVASIÓN 

9. 9. OPRESIÓN 

 

Esto se ve por primera vez cuando Israel está 

en Egipto. Dios los libera de la opresión y les 
da la liberación por medio de Moisés y pasan 

por la etapa de la juventud. Luego se 

establecen en su territorio y pasan por la 

etapa madura de la obediencia bajo Josué. 
Pero después de la prosperidad, los lleva a la 

opulencia que termina en la decadencia y la 

vejez del sistema, un ciclo que se repite en 

JUECES. 
 

Lo asombroso es que este patrón no sólo se 

ve en Israel, sino a través de la historia 

hasta nuestros días. Le sucedió a los 

Babilonios, a los persas, a los griegos, a los 

romanos y en tiempos más cercanos a 
nosotros los latinoamericanos, que, bajo la 

opresión española, ganaron su libertad y 

están repitiendo el ciclo de la civilización 

Occidental. Inclusive, hubo un pequeño ciclo 
en Chile desde los años 60's hasta nuestros 

días. De una democracia que llegó a cierta 

decadencia, vino la reacción fuerte hasta que 

se agotó en vitalidad y luego comenzó un 

nuevo ciclo. 
 

En términos de la civilización occidental, de la 

cual somos parte, que comenzó con las 

revoluciones en los 1800's usando el modelo 
democrático. ¿Cuánto durará? En su segundo 

siglo, hemos tenido dos grandes guerras y ya 

saben lo que nos depara con una siguiente. 

Muchos indicios apuntan a un agotamiento 
moral y espiritual que según el patrón de la 

historia finalmente conlleva a conflictos llenos 

de barbarie, tal como se mencionan en 

Apocalipsis. De modo que el libro de Jueces es 

también un libro de principios históricos 
cuyas experiencias se han repetido muchas 

veces. 

 

Una vez visto este ciclo histórico estamos 
listos para examinar la vida y los hechos del 

famoso héroe y juez, Gedeón. El relato de 

Gedeón nos deja varias valiosas lecciones 

sobre la fe. Él está incluido en la lista de los 
hombres de fe en Hebreos 11:32 y estará en 

la primera resurrección (Heb 11:39-40). 

 

Hay unos paralelos espirituales en la lucha de 
Gedeón contra los madianitas. "Los 

madianitas son una representación del mundo 

como el enemigo de Dios y su pueblo. Están 

muchas veces aliados con Moab, que 

también simboliza al mundo. Fueron los 
madianitas y los Moabitas que persuadieron a 

Balaam a maldecir a Israel y fueron las 

mujeres madianitas y moabitas las que 

sedujeron a los jóvenes de Israel. Tal como en 
este relato, el mundo y sus valores falsos 

invaden al pueblo de Dios y los saquean hasta 

que aparece alguien con una fe como la de 

Gedeón y los 300 valientes que logra 
expulsarlos" (Unger, p.173). 
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Como muchos de los hombres que Dios usa, 

Gedeón no buscó ser el líder de Israel. 
Dios lo llamó a este cargo, y Gedeón al 

principio rehusó el llamado. "Gedeón estaba 

sacudiendo el trigo en el lagar, para 

esconderlo de los madianitas. Y el ángel del 
Eterno se le apareció, y le dijo: El Eterno está 

contigo, varón esforzado y valiente. Y Gedeón 

le respondió: Ah, señor mío, si el Eterno está 

con nosotros, ¿por qué nos ha sobrevenido 
todo esto? Y mirándole el Eterno, le dijo: Ve 

con esta tu fuerza, y salvarás a Israel de la 

mano de los madianitas. ¿No te envío yo? 

Entonces le respondió: Ah, señor mío, ¿con 
qué salvaré yo a Israel? He aquí que mi 

familia es pobre en Manasés, y yo el 

menor en la casa de mi padre" (Jue 6:11-

15). 

 
La opresión de los madianitas, amalecitas y 

árabes era devastadora. Cada vez que 

cosechaban los israelitas, aparecían estas 

hordas, como langostas (Jue 6:5), con su 
"nueva" tecnología militar, los camellos. 

Estos grandes animales eran más altos que los 

caballos, y eran muy fuertes y rápidos. 

"Ningún animal es más útil a los árabes que el 
camello, no sólo vivo, sin aun después de 

muerto. Su carne es comestible, aunque no 

buena. De su pelo se fabrican alfombras, telas 

para tiendas, sacos para el grano y paño para 

vestimentas sencillas. Su estiércol, secado al 
sol, sirve como combustible. La leche de la 

camella ha sido siempre un alimento 

importante para los árabes y actualmente es 

muy apreciada como bebida fresca y 
saludable" (Diccionario de la Biblia, p. 93). 

Ya estudiamos los madianitas en los tiempos 

de Moisés, cuando huyó de Egipto y se fue a 

Madián. Más tarde se casó con la madianita, 
Séfora. Al comienzo fueron amistosos con 

Israel, pero al unirse a los árabes 

descendientes de Ismael, se volvieron hostiles 

y saqueadores. 
 

La única forma de proteger la cosecha era 

como Gedeón lo hacía, en forma silenciosa. 

"La pequeña cantidad del grano que estaba 

trillando, indicada por el uso del mayal en vez 
de hacerlo pisar por el ganado, el lugar 

inusitado cerca del lagar, bajo un árbol y sobre 

la misma tierra, y no sobre un piso de madera, 
con el fin de no hacer ruido revelan el extremo 

temor en que vivía el pueblo" (Comentario 

Exegético, p. 209). 

 
Además, tenían que cavar hoyos para 

esconder el trigo y hacer habitable las cuevas 

para no ser hallados. La arqueología ha 

encontrado algunas de estas fosas: "En las 
excavaciones de Quiriat-sefer, hechas en 

1926-1928 por la expedición bajo Kyle y 

Albright, se hallaron en el estrato del 

tiempo de los Jueces muchas fosas 
escondidas para granos, que indican la 

inseguridad de la vida y de la propiedad. 

 

A pesar del mandato de Dios, Gedeón aún 

dudaba de ser capaz de cumplir la ardua 
misión de derrotar a la multitud de 

madianitas. No era soldado, era pobre y nadie 

veía en él a un líder. Entonces le pidió a Dios 

varias señales para asegurarse de que era 
Dios el que estaba operando. La primera señal 

fue la comida consumida en llamas (Jue 6:21). 

Gedeón se dio cuenta que estaba ante el ángel 

del Eterno. 
 

Dios ahora le indica cómo hacerse un nombre 

para sí como líder. "Toma un toro del hato de 

tu padre, el segundo toro de siete años, y 

derriba el altar de Baal que tu padre tiene, 
y corta también la imagen de Asera que está 

junto a él; y edifica altar al Eterno tu Dios" 

(Jue 6:25-26). Aquí vemos lo común que era 

la idolatría en los tiempos de Gedeón. Habían 
adoptado las costumbres de los cananeos. Es 

como si un país invasor entrara en Chile y 

tuviera el mandato de eliminar los santuarios. 

Quizás lo harían en algunos lugares, pero al 
ver las estatuas adornadas de plata y oro, las 

mandas, el fervor y la sinceridad religiosa, 

algunos respetarían a esas famosas grutas y 

santuarios. Pronto el lado supersticioso del ser 
humano saldría a la superficie, pues así no hay 

que obedecer los mandamientos de Dios sino 

sólo "negociar" un trato con el dios. "Yo hago 

algo por ti, “una manda” (de “tú mandas” algo 

y yo “mando” el pedido que deseo). No 
piensen que no está vigente el adorar a una 

imagen en el siglo veinte. 
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El padre de Gedeón había caído en esta 

idolatría cómoda y adoraba a Baal y su 

consorte, Astarte. Como el símbolo de Baal 
era el toro, normalmente reservaban el mejor 

toro para ofrecerlo a Baal. Por eso Dios dijo, 

toma el segundo toro, el único apto pues el 

otro ya estaba contaminado por la idolatría del 
padre. 

 

Al amanecer, 'cuando se supo de la 

destrucción de las imágenes de Baal y Astarte, 
hubo un tremendo escándalo: "Saca a tu hijo 

para que muera, porque ha derribado el altar 

de Baal y ha cortado la imagen de Asera...Y 

Joás respondió... Si (Baal) es un dios, 

contienda por sí mismo con el que derribó su 
altar... Aquel, día Gedeon fue llamado 

Jerobaal, esto es: “Contienda Baal contra él”. 

El nombre Gedeón significa "talador" y 

ahora, al ser llamado para una misión, se le 
cambió su nombre a “destructor de Baal”. 

 

Al enterarse los madianitas que había surgido 

un líder entre los israelitas, se juntaron con 
sus aliados en el valle de Jezreel para aplastar 

a esta insurrección. Les parecía cosa fácil 

derrotar a estos principiantes, pero no 

contaban con que Dios los ayudaría. 
“Entonces el Espíritu del Eterno vino sobre 

Gedeón” (Jue 6:34). “Llamado en esta 

emergencia al servicio de su país, fue 

investido milagrosamente de sabiduría y 

energía conmensuradas con la magnitud del 
peligro y las dificultades de su posición. Su 

grito de guerra fue obedecido 

entusiastamente por las tribus vecinas” 

(Ídem, 206). 
 

Sin embargo, Gedeón cavilaba ante el 

enemigo. No era un veterano de guerra, ni un 

general y le pidió a Dios dos señales más. 
Primero que la piel del cordero, llamado 

vellón, estuviese mojada al amanecer, pero 

todo alrededor seco. Luego le pidió lo inverso, 

y Dios pacientemente cumplió con todos sus 
pedidos. 

 

Con estas señales cumplidas, Gedeón, lleno 

de fuerzas y de fe, sale a la batalla en el 

famoso escenario de ARMAGEDÓN, donde 
Débora, la juez anterior, con Barac, habían 

derrotado a los cananeos del norte. En ese 

entonces, ese valle se llamaba el valle de 

Jezreel (Jue 6:33). 
 

El valle de Armagedón es como un vasto 

anfiteatro con cinco entradas y cinco salidas. 

Es una extensión triangular de 20 Kms. por 20 
Kms. por 30 Kms. Ha sido usado como lugar 

de batallas desde los tiempos del Faraón 

Totmes III en 1479 a.C., hasta la Primera 

Guerra Mundial, cuando en 1918, el general 

inglés Allenby derrota a los turcos en 
armagedón. Todavía falta una última batalla 

que esperamos estar vivos para presenciar, 

pero en el lugar de refugio. 

 
Volvamos ahora alrededor del año 1200 a.C., 

cuando toma lugar esta batalla. Dios no 

deseaba usar a muchos soldados israelitas, 

pues podían pensar que ellos serían los 
protagonistas. “Y el Eterno dijo a Gedeón: El 

pueblo que está contigo es mucho… no sea 

que se alabe Israel contra mí diciendo: “Mi 

mano me ha salvado” (Jue 7:2). Así, de 
32,000 soldados iniciales, Dios escoge los que 

“lamen” el agua y no se arrodillan, Fue una 

prueba de actitudes, pues en los matorrales 

del arroyo podía estar escondido el enemigo. 

Así, lo que se arrodillaban mostraban cierto 

 

Gedeón destruye el altar de Baal 
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descuido ante el peligro, mientras que los que 

lamían el agua con la mano y con la otra 
tenían su arma mostraban ser los más 

diligentes. Fueron éstos los que escogió 

Dios. Es una lección de la importancia de 

hacer nuestros trabajos lo mejor posible, 
aún hasta en los detalles, pues muestra 

una actitud de diligencia. Esto se aplica 

también en las tareas escolares. 

 

Dios le entregó la cuarta señal a Gedeón de 

estar con él al escuchar lo que decían los 

madianitas. Los 300 hombres se apostaron 

alrededor del campamento madianita y a la 

medianoche hicieron un tremendo ruido al 

romper cántaros de greda, y tomaron 

antorchas para parecer muchos y tocaron 

fuertemente las trompetas. Esto causó un 

gran pánico en las tropas adormecidas y Dios 

hizo que lucharan entre sí en la oscuridad 

hasta que los sobrevivientes huyeran. El resto 

de Israel los estaba esperando, y se libraron 

de la opresión de los madianitas.

 

  

 

El ejército de Gedeón ataca a los 
madianitas por la noche 
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#100-JUECES 8-10 “ÚLTIMOS HECHOS DE GEDEÓN, 

ABIMELEC, LOS FILISTEOS” 

Terminamos el último estudio con la victoria 

de Gedeón sobre los madianitas en el valle de 
Jezreel, más tarde llamado Armagedón. Sin 

embargo, la batalla no ha terminado. En 

Jueces 8:10 nos indica que los 300 hombres 

de Gedeón derrotaron a un ejército de 
¡35,000 soldados! De ellos unos 15,000 

quedaron con vida y huyeron desbandados 

hacia el sur. Gedeón y los 300 valientes los 

persiguieron audazmente, como si fueran una 
gran mayoría. Sin embargo, eran en realidad 

¡300 hombres persiguiendo a 15,000! 

 
En ese momento, llegaron unos delegados de 

la tribu hermana, Efraín para quejarse de por 
qué no los incluyeron para participar en la 

victoria. Desde luego, que estaban celosos de 

la gloria de Gedeón y los de Manasés, pues 

jamás pensaron que iban a ganar. No 

obstante, luego de la victoria, ahora querían 
participar en la gloria. La respuesta mansa y 

humilde de Gedeón los desarmó y evitó una 

posible guerra civil. Como ellos habían 

participado a la postre y capturaron a los dos 
principales reyes de los madianitas, Gedeón 

los elogió para apaciguarlos. 
"Su respuesta mansa y verdaderamente 

modesta manifiesta el espíritu de un hombre 
grande y bueno, que supo mantenerse 

calmado y tranquilo en medio de escenas 

excitadoras. Logró echar aceite en aguas 

turbadoras, al aplicar lo que dice en Proverbios 

15:1: "La blanda respuesta quita la ira". En la 
más grande abnegación de sí mismo, él 

atribuye a sus hermanos quejosos una porción 

de mérito y gloria que le pertenecía a él 

mismo" (Comentario Exegético, p. 207). 

 
Sin embargo, ellos no se ofrecieron para 

ayudarle contra el gran remanente del ejército 

opositor. Así, Gedeón y los 300 tienen que 

seguir solos contra el adversario. Estaban 
bastantes cansados y se detienen en dos 

pueblos de la tribu israelita de Gad. Sólo 

pidieron un poco de agua y alimento, pero 

fueron rechazados las dos veces. Pensaron 
que la pequeña banda de Gedeón no era capaz 

de vencer a un grupo de 15,000 hombres. Por 

esta hostilidad, él les prometió castigarlos una 

vez vuelto de vencer a los enemigos. Y así fue. 

El siguiente mapa muestra dónde fue la 

derrota de los madianitas. 

 
De nuevo, bajo la inspiración de Dios, se usan 

tácticas muy inteligentes para derrotar al 

enemigo. Esta vez, con marcha forzada, se 

adelantan al enemigo, que pensaba que 
aún estaban muy lejos. Así los sorprendió, 

"porque el ejército no estaba en guardia" (Jue 

8:11). Esta misma estrategia sigue siendo tan 

eficaz que se usó en la última de las grandes 
guerras, la Segunda Guerra Mundial en las 

batallas de Normandía y Pearl Harbor donde 

sorprendieron al enemigo. 

 

 
 

De vuelta, el castigo a las dos ciudades 
rebeldes de la tribu Gad fue severo. A los jefes 

de Sucot cumplió su promesa de trillar 

"vuestra carne con espinos y abrojos del 

desierto" (Jue 8:7, Jue 8:16). "Por negar a sus 

soldados refrigerio, ellos habían cometido un 
crimen público, como también un acto de 

crueldad. Se aplicó un castigo muy severo a la 

cual se sometía al prisionero de guerra en 

tiempos antiguos, poniendo espinas y abrojos 
contra sus espaldas desnudas y apretándolos 

con implementos pesados tirados encima de 

ellos" (Ídem. p. 207). A la otra ciudad, Peniel, 

derribó la torre de defensa que tenían y 
castigó a los habitantes. 

 
Por la manera que derrotó a los madianitas, el 

nombre de Gedeón quedó inmortalizado en la 

historia de Israel. Fueron victorias inauditas. 
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Desde luego que no debemos olvidar que fue 

Dios el que redujo el número a 300 soldados 
para que no pensaran que fuera por su fuerza 

que fue Dios el que llenó a Gedeón de valor y 

sabiduría para derrotar al enemigo. Es tan fácil 

atribuirse el éxito y olvidarse a quién le debe 
siempre dar el crédito a Dios. 

 
La humildad de Gedeón aparece de nuevo 

cuando desean hacerlo rey. Él contesta: "No 

seré señor sobre vosotros, ni mi hijo os 
señoreará: El Eterno señoreará sobre 

vosotros" (Jue 8:23). "En el entusiasmo del 

momento, el pueblo de Israel mostró su 

admiración infinita y su gratitud al ofrecer a 
Gedeón levantarle una dinastía real. Pero 

Gedeón conocía demasiado bien, y 

reverenciaba los principios de la teocracia 

(gobierno de Dios) para tomar en 

consideración el ofrecimiento ni por un 
momento. Él sacrificó alegremente toda 

ambición personal y de familia, por cumplir su 

deber, y todo móvil terrenal fue suprimido por 

el supremo acatamiento al honor divino. 
Gustoso serviría como juez, pero sólo el 

Eterno sería Rey de Israel" (Ídem, p. 208). 

 
A pesar de ser un gran héroe, la Biblia también 

registra en forma imparcial sus errores. Como 
Gedeón rechazó ser rey y el botín de los 

madianitas derrotados era cuantioso, sólo 

pidió que le contribuyeran con oro para 

hacerse un efod, un tipo de chaleco que usaba 

el magistrado como símbolo de su autoridad. 
Normalmente era de lino, pero Gedeón quiso 

hacerlo recubierto de oro, y pesó unos 20 kilos 

(Jue 8:26). "Y todo Israel se prostituyó tras 

de ese efod en aquel lugar; y fue 
tropezadero a Gedeón y a su familia". 

Lamentablemente, era tan hermoso y él tan 

famoso que se convirtió en un objeto de 

adoración (de idolatría), quebrantando el 
Segundo Mandamiento. Esto sucede hoy día 

con las prendas de hombres famosos o de 

"santos, que subastan sus prendas en 

enormes precios y es una forma de idolatría. 
Gedeón gobernó fielmente por cuarenta años, 

pero el famoso efod se volvió en su gran error 

y como veremos, trajo maldiciones para la 

casa de Gedeón y a Israel. 

 
Con cada ciclo histórico de apostasía, el pueblo 
de Israel se aleja más y más de las leyes de 

Dios y se acerca más y más a las leyes de los 

cananeos. Por consiguiente, la moralidad del 

pueblo se hunde y más hechos atroces 

aparecen. Sin una sucesión de líderes fuertes 

como Moisés y Josué que eran inflexibles en 
cuanto a la obediencia a las leyes de Dios, el 

pueblo se descarría, tal como dice en 

Proverbios 11:14 y Proverbios 29:18 (Versión 

Popular): “Si no hay buen gobierno, la nación 
fracasa… donde no hay dirección divina, no 

hay orden; ¡Feliz el pueblo que cumple la 

ley de Dios!". 

 
Gedeón dejó tras él unos setenta hijos de 
varias esposas y una criada, pero ningún 

sucesor. Por la idolatría de Israel, ahora Dios 

permite que el siguiente opresor sea uno de 

los hijos de Gedeón que se llena de ambición 
del poder. Era el hijo menos apto para el 

cargo, pues era ilegítimo, el de la criada de 

Gedeón (Jue 9:18), llamado Abimelec. Con la 

ayuda de sus parientes de Siquem, conspiró 

para matar a sus medios hermanos y 
proclamarse rey, puesto que su padre lo había 

rechazado. "Aquí vemos un caso notable de los 

males de la poligamia; un hijo tiene 

conexiones e intereses completamente ajenos 
a los de sus hermanos" (Ídem. p. 208). 

 
Sus parientes le dieron dinero para "alquilar 

hombres ociosos y vagabundos" (Jue 9:4), 

hoy día llamados mercenarios, y con ellos, 
Abimelec asesina a sangre fría a 69 

hermanos. Sólo el menor de todos, Jotam, 

escapa. Luego, los parientes en Siquem 

proclaman a Abimelec como rey, aunque 

ante los ojos de Dios no lo era. "Su reinado 
no se extendía más allá de Siquem, pero por 

sus usurpaciones secretas y progresivas, 

sometió a su dominio algunas ciudades 

vecinas. El "reinado" de Abimelec se expresa 
en el hebreo original por una palabra que 

significa "despotismo" (gobierno sin tomar 

en cuenta las leyes), y no lo que describe el 

gobierno moderado y divinamente autorizado 
del juez" (Ídem, p. 208). 

 
A pesar de este cruento golpe de estado, su 

usurpación no duró más de tres años, pues 

como dice el refrán "no hay honor entre los 
ladrones". Algunos habitantes de Siquem, por 

la influencia de Dios (Jue 9:23), aprovecharon 

el clima de violencia engendrado por el mismo 

Abimelec para asaltar a los viajeros. "Según 

los planes divinos, aparecían entre los 
súbditos desengañados y disgustados por su 

tiranía, celos, desconfianza, deslealtad secreta 

y rebelión latente, y Dios permitió que estos 

desórdenes castigaran los complicados 
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crímenes del rey fratricida y usurpador 

idólatra" (Ídem. p. 208). Nombraron a un tal 
Gaal como su nuevo líder y Abimelec tuvo que 

venir contra sus propios súbditos. 

 
Al principio, logró derrotar a los insurrectos en 

Siquem y quemó vivos a unos mil hombres y 
mujeres que se habían refugiado en la torre 

principal (Jue 9:49). Pero al sitiar a la otra 

ciudad rebelde, pensaba hacer lo mismo con 

los que se encerraron dentro de otra torre. 
Estaba a punto de encenderla, pero “una 

mujer dejó caer un pedazo de una rueda de 

molino sobre la cabeza de Abimelec, y le 

rompió el cráneo” (Jue 9:53). Como era una 
desgracia y vergüenza morir por manos de 

una mujer, le ordenó a su escudero rematarlo 

y así murió. "Así pagó Dios a Abimelec el mal 

que hizo contra su padre, matando a sus 

setenta hermanos" (Jue 9:56-57). 

 
A propósito de Jotam, el único sobreviviente 

de los hijos de Gedeón, él menciona en una 

parábola que el vino alegra a Dios y a los 

hombres (Jue 9:13). Este es un principio 
importante que permite tomar vino, si se 

hace con moderación. Hasta los últimos 

estudios científicos muestran que beneficia al 

sistema cardiovascular y digestivo. Desde 
luego, que la Biblia condena el tomar mucho 

vino, y embriagarse, pues es un pecado. Si 

uno toma vino, debe ser antes de que sienta 

algún efecto fisiológico, es decir, antes de 

sentirse mareado o perder el control sobre sus 
emociones. Advierte en Proverbios 23:20-35 

(Versión Popular): "No te juntes con los 

borrachos ni con los que comen demasiado, 

pues los borrachos y los glotones acaban en la 
ruina, y los perezosos se visten de harapos… 

¿Quién sufre? ¿Quién se queja? ¿Quién anda 

en pleitos y lamentos? ¿Quién es herido sin 

motivo? ¿Quién tiene turbia la mirada? El que 
no abandona jamás el vino y anda 

ensayando nuevas bebidas. No mires al 

vino cuando rojea, cuando resplandece su 

color en la copa. Se entra suavemente; mas al 
fin como serpiente morderá". Así, hay que 

tener mucho cuidado y sólo tomarlo con 

mucha moderación en familia o en actividades 

especiales. 

 
Seguimos ahora en este triste libro de Jueces, 
donde Israel sigue hundiéndose al no tener un 

gobierno fuerte y continuo de hombres justos. 

Para despertarlos, Dios permite que sean 

"zarandeados" por sus adversarios, igual que 

lo hace con nosotros cuando nos desviamos de 

su Camino. 

 
Después de Abimelec, hay dos jueces más que 

reciben escasa mención, Tola, de la tribu de 

Isacar que gobierna por 23 años y Jair, de 

Galaad, quien juzgó a Israel por 22 años. 
Luego de este período, vuelven a desviarse 

por sexta vez a la religión de los cananeos y 

llega la sexta opresión, esta vez por mano 

de los famosos filisteos. Es una historia 
fascinante. Luego de someter a los 

cananeos, los filisteos se convierten en el 

acérrimo enemigo de Israel por 200 años 

y libró una lucha a muerte para ver quién 
se quedaba con el territorio de Canaán… 

y casi ganaron varias veces. Sólo fueron 

doblegados 200 años más tarde por el rey 

David y después cumplen un papel menor en 

la historia de Israel hasta que son 
conquistados por los babilonios alrededor del 

año 600 a.C. y desaparecen de la historia. La 

Biblia los llama los Filisteos de Caftor, (Am 

9:7) o la isla Creta de la cultura micénica, que 
precede a la cultura griega. 

 
Hoy contamos con fuentes arqueológicas 

bastante detalladas para reconstruir la historia 

de este importante pueblo en el Antiguo 
Testamento. Combinando los relatos de 

Werner Keller, Carl Grimberg y el arqueólogo 

Briant Wood se llega al siguiente escenario: 

Por increíble que parezca, los filisteos son 

parte del grupo de pueblos llamados 
"aqueos" que libran una guerra civil en 

Troya (relatada en la ILIADA de Homero) 

y luego son expulsados de Grecia, Creta y 

Troya por los griegos occidentales, 
llamados dorios. Sin embargo, su cultura, 

con elementos babilónicos y egipcios 

formará la base de la futura civilización 

griega y del mundo occidental. Luego de 
esta expulsión, salen a la conquista del Asia 

Menor, y derrotan a los cananeos en las costas 

de Israel. "Noticias espantosas preceden a la 

llegada de los extranjeros procedentes del Mar 
Ageo (llamados sencillamente la Gente del 

Mar). Forman parte de la cultura micénica, 

basada en un triángulo de ciudades de la isla 

Creta, de Micenas, Grecia y de Troya en 

Turquía. Con una formidable flota, estos 
"aqueos" atacan a toda la costa del Medio 

Oriente. Enjambres de naves con hombres 

armados de escudos redondos y espadas de 

bronce desembarcan en Asia Menor. 
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Incendios, ruinas y campos devastados son el 

terrible rastro que dejan tras de sí cuando han 

pasado. Nadie ha conseguido detenerlos, 

pues rompen toda resistencia. En Asia Menor 

(Turquía) caen las ciudades y los poblados 

heteos ante su empuje arrollador. Veremos 

qué sucede en el siguiente estudio.  
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#101-JUECES 10-11 “ESTUDIO SOBRE LOS FILISTEOS; 

JEFTÉ” 

Tras Debido a que los filisteos fueron unos de 

los grupos denominados "la Gente del Mar" por 
los egipcios que repelieron sus ataques y luego 

se establecieron en la costa de Israel alrededor 

del año 1200 a.C., es importante saber más 

sobre esta oleada de invasores. Es posible que 
hayan llegado en sus poderosas naves hasta 

las Américas. Examinaremos esta posibilidad, 

aunque no es segura, pues faltan pruebas 

definitivas. 
 

Según la arqueología, ha habido seis grandes 

centros de civilizaciones, aunque no se han 

puesto de acuerdo si salieron de un lugar o se 
desarrollaron independientemente. La Biblia 

apoya la idea de haber salido de un centro 

principal desde el huerto del Edén en 

Mesopotamia y la arqueología la nombra como 

la más antigua de todas. Es posible que se 
esparcieron por el mundo, y con el Diluvio 

desaparecieron estos centros, para reaparecer 

unos siglos más tarde o bien por primera vez. 

 

 

 
Los seis grandes centros de civilización 

 

En un recuadro de la revista "U.S News y 

World Report", de abril 2, 1990, se ve que la 
civilización más antigua es reconocida por los 

estudiosos como la mesopotámica. De allí las 

culturas se separan hasta el Diluvio y vuelven 

a esparcirse cuando Dios confunde los idiomas 
en el incidente de la torre de Babel. En este 

mismo artículo, el famoso explorador y 

científico Thor Heyerdahl menciona evidencias 

de que hubo una gran catástrofe geológica 
alrededor del año 3000 a.C. relacionada con el 

Diluvio y que existen grandes similitudes entre 

las civilizaciones que emergen en 

Mesopotamia, el valle de la India y Egipto. 
Luego, encuentra estos mismos parecidos con 

las civilizaciones andinas y luego 

centroamericanas. Cita 53 similitudes entre 

estos pueblos, desde la edificación de 

pirámides, los jeroglifos, la momificación y la 
circuncisión. 
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Por eso, el arqueólogo británico de mayor 

renombre, Glyn Daniel, de la Universidad de 
Cambridge, dijo: "Noten bien mis palabras, 

habrá un cambio en el péndulo. La teoría de la 

llegada de egipcios a América volverá a ser la 

predilecta, sin importar lo que puedan decir los 
demás (sobre las teorías sobre el puente 

terrestre de Bering)" Algunos historiadores, 

como R. A. Jairazbhoy, están convencidos de 

que una afluencia de inmigrantes egipcios, 
negros, judíos y chinos fueron, todos juntos, 

responsables de la civilización olmeca, en 

México en 1.200 A.C. Los fenicios, según las 

interpretaciones de los textos de Platón y 
Diódoro, comerciaban con América alrededor 

del año 1000 a.C… La idea de que cazadores 

caminando pesadamente con cerámica que no 

se ha roto a través de 3200 kilómetros de 

costa ártica (por el Estrecho Bering) todavía es 
una de las favoritas de los arqueólogos, 

aunque está bajo muchos ataques. Las 

pruebas de las travesías del Mediterráneo y 

América Central son tantas que ya no pueden 
negarse. Es un hecho que Hernán Cortés, 

cuando desembarcó en México en 1519, no 

dudaba que alguien lo había precedido mucho 

tiempo antes. Fue bien recibido en la corte del 
emperador azteca Moctezuma, y le dijeron los 

sacerdotes que era la reencarnación del rubio 

y barbado dios Quetzalcóatl, que mucho 

tiempo atrás había traído civilización de 

"donde nace el Sol" (al este, o sea Europa), y 
se había ido después prometiendo regresar. 

¿Por qué deberían unos hombres de piel 

oscura y sin barbas rendir culto a una deidad 

rubia y barbada, a menos que algo parecido 
hubiera sido en algún tiempo el centro viviente 

de su vida religiosa?" ("Atlas Mundial de los 

Misterios” Hitching, Francis, p. 122).   

 
Además, Thor Hayerdahl relata: "La leyenda 

antes de los Incas cuenta de un hombre 

blanco, con barba llamado Kon Tiki Viracocha 

o el dios sol que vino del norte y les enseñó a 
los Incas las leyes de la civilización a los Incas 

y luego parte es una admisión de la influencia 

de extranjeros en su cultura" (Op. Cit. p.60). 

 

Noten que la Cultura Centroamericana se 
establece en 1200 A.C., al mismo tiempo que 

"la Gente del Mar" invaden las costas 

orientales del Mar Mediterráneo. El primer 

director del Área Hispana de la Iglesia, el Dr. 
Benjamin Rea, postuló en su tesis doctoral que 

una gran parte de la cultura indígena de 

América Central vino de los pueblos del Mar 

Egeo Y descienden del hijo menor de Jafet, 

llamado Tiras (Gn 10:2). Cita pruebas como el 
color rojo de la piel de estos habitantes, 

llamados tracios y luego pictos en Inglaterra. 

Practicaban el tatuaje como los indígenas, 

edificaban monumentos y viviendas muy 
parecidas a los de Mesoamérica. Son las 

mismas similitudes que encontró Thor 

Hayerdahl. 

 
Sobre este punto, la Enciclopedia Británica 

menciona: "El nombre Tracios, por ser usado 

a la vez étnica y geográficamente, nos ha 

conducido a la confusión. Hubo tracios 
indígenas y también tribus celtas, tales como 

los getas. Los indígenas eran los tracios 

pielrojas de los escritores griegos, y se 

diferenciaban no solamente en complexión, 

sino también en costumbres y religión, de los 
tracios nativos… practicaban el tatuaje” 

(Edición 1946). "De modo que los tracios 

indígenas eran pieles rojas. Así podemos ver 

fácilmente que los habitantes de la comarca 
del Mar Egeo eran los descendientes de Tiras 

y que por sus características son los 

progenitores de muchos de los indígenas de 

las Américas. En general, los indígenas de los 
dos continentes son iguales en su aspecto 

físico". Respecto al aspecto de los indígenas, 

"los antropólogos opinan que América fue 

poblada por elementos mongoloides, (gran 

parte de la tribu de Jafet es oriental) aunque 
entre ellos se perciben también rasgos de 

otras características… algunos de carácter 

caucasoide" (Historia de México, p. 42).   

 
Continua el Dr. Rea en su artículo, "EL ORIGEN 

DE LOS AMERINDIOS": "En los alrededores de 

Troya (parte de este pueblo del Mar) al otro 

lado del Mar Egeo, se halla un gran número de 
montículos que ligan a los primeros 

pobladores de aquella región con los “nativos” 

americanos… Otra prueba que nos da amplia 

evidencia es la similitud de los nombres de las 
tribus indígenas que habitaban en los bordes 

de Mar Egeo (la Gente de Mar) con los de las 

islas que se sitúan en dicho mar. ¡Muchas de 

éstas llevan todavía los nombres de las tribus 

indígenas!"   
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Ahora bien, hay un gran parecido entre los 

filisteos y los pueblos indígenas como se puede 

ver en murales egipcios alrededor del año 

1200 a.C. y un el retrato de Atahualpa, el 
último emperador de los Incas. Los dos usaban 

plumas en sus atuendos.   

 

Además, podemos ver las poderosas naves 
que usaban esta "Gente del Mar" que serviría 

para recorrer grandes distancias.  

  

De modo que existen bastantes evidencias de 
una posible llegada de estos pueblos del mar 

hasta las Américas y de haberse establecido 

en Mesoamérica. Más pruebas arqueológicas 

se necesitan para estar seguros de a poco 

están apareciendo.   
 

JEFTÉ: 

 

Volvemos al relato de los filisteos en Israel. 
Están en la sexta apostasía y los filisteos y los 

amonitas los han oprimido por dieciocho años 

(Jue 10:8). Llega el sufrimiento a tal extremo 

que el pueblo da cuenta que se debe al haber 
dejado el camino de Dios y se arrepienten. Es 

un hermoso relato que sirve de lección cuando 

pecamos y nos arrepentimos de corazón. 

Dijeron: "Nosotros hemos pecado contra ti; 

porque hemos dejado a nuestro Dios, y 
servido a los baales. Y el Eterno respondió… 

Andad y clamad a los dioses que os habéis 

elegido; que os libren ellos en el tiempo de 

vuestra aflicción. Y los hijos de Israel 
respondieron al Eterno: Hemos pecado; haz lo 

que te parezca; sólo te rogamos que nos libres 

en este día. Y quitaron de entre sí los dioses 

ajenos, y sirvieron al Eterno; y él fue 
angustiado a causa de la aflicción de Israel" 

(Jue 10:10-16).   

 

Dios, siempre tan misericordioso y 
perdonador, levanta a otro libertador, Jefté. 

De nuevo se nota el descenso general de la 

moral del pueblo. Jefté era el hijo ilegítimo de 
Galaad, de una ramera. En estos casos, los 

hijos ilegítimos no tienen derechos familiares 

y son fácilmente echados del hogar. Así 

sucedió con Jefté: "Pero la mujer de Galaad (la 
esposa legítima) le dio hijos, los cuales, 

cuando crecieron, echaron fuera a Jefté, 

diciéndole: No heredarás en la casa de nuestro 

padre, porque eres hijo de otra mujer. Huyó, 
pues, Jefté y habitó en tierra de Tob (región 

de Siria); y se juntaron con él hombres 

ociosos, los cuales salían con él" (Jue 11:2-3). 

 
Prácticamente era una pandilla de hombres, 

pero "Jefté galaadita era esforzado y valeroso" 

(Jue 11:1). Cuando vinieron de nuevo 

Amonitas para oprimir a Israel, estaban tan 

desesperados que los ancianos de Galaad 
recurrieron a Jefté. Al principio este líder tosco 

rehusó ayudarlos por el maltrato que había 

recibido, pero al prometerle que lo harían jefe, 

aceptó tomando a Dios en cuenta. "Entonces 
Jefté vino con los ancianos de Galaad, y el 

pueblo lo eligió por su caudillo y jefe; y Jefté 

habló todas sus palabras delante del Eterno en 

Mizpa" (Jue 11:11). 
 

Luego, Jefté intentó por la vía diplomática de 

evitar una guerra contra el rey amonita. Le 

explica que el territorio que le había 

pertenecido a los amonitas y que ahora 
reclamaban, había estado en posesión de 

Israel por 300 años (Jue 11:26). Este es un 

indicador si nos situamos en el año 1100 a.C. 

en los tiempos de Jefté, de que Israel entró y 
conquistó esta tierra alrededor del año 1400 

a.C. Justo lo que hemos calculado según la 

salida de Egipto. 

 
El rey no prestó atención a las palabras 

diplomáticas de Jefté e igual se prepara para 

invadir a Israel. "Y el Espíritu del Eterno vino 

sobre Jefté" (Jue 11:29). Así Dios le entrega la 
sabiduría y poder para unir a Israel y derrotar 

al poderoso enemigo. "Y fue Jefté hacia los 

hijos de Amón para pelear contra ellos; y el 

Eterno los entregó en su mano. Y desde Aroer 

hasta llegar a Minit, veinte ciudades, y hasta 
la vega de las viñas, y los derrotó con muy 

grande estrago. Así fueron sometidos los 

amonitas" (Jue 11:32-33). 

 
De nuevo, la Biblia muestra los dos lados de 

cada siervo de Dios. Jefté era un hombre rudo 

e hizo un voto necio de sacrificar lo primero 
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que saliera de su casa. Normalmente era un 

animal que vive alrededor de su casa, pero 
salió su hija. Luego de dos meses de llorar su 

virginidad, fue sacrificada. Fue un voto necio y 

no debía haberlo hecho, pero eran tiempos 

como del Lejano Oeste. No obstante, Jefté es 
un hombre de fe que cometió un grave error 

(Heb 11:32) y juzgó a Israel por 6 años. 

 
Jefté se rasga las vestiduras cuándo su hija corre a su encuentro 
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#102-JUECES 12-16 “SANSÓN” 

Antes de estudiar el siguiente juez, hay un 

último episodio en la vida de Jefté que nos 

muestra la importancia de la diplomacia. 
 

Luego de derrotar al enemigo, se repite el 

incidente de la tribu de Efraín, parecido al de 

Gedeón, en que vienen para quejarse de que 
no habían participado en la victoria. "Esta es 

una nueva manifestación del carácter 

envidioso e irritable de los efraimitas (Is 

11:13). Deseaban manifestar su patriotismo, 
aunque no habían participado en la gloria de 

la victoria" (Comentario Exegético, p. 211).   

 

Amenazan a Jefté de quemar su casa con él 

adentro (Jue 12:1). A pesar del error de los 
efraimitas, se nota que Jefté en ese momento 

no tuvo la altura de miras, el temperamento o 

la humildad de Gedeón. Las palabras mansas 

de Gedeón habían calmado los ánimos de los 
efraimitas, pero las palabras ásperas de Jefté 

produjeron una guerra civil que cobró 42,000 

vidas a los efraimitas. 

 
Se entrevé un elemento de egoísmo en la 

respuesta de Jefté: "Yo y mi pueblo teníamos 

una gran contienda con los hijos de Amón, y 

os llamé, y no me defendisteis de su mano. 
Viendo, pues, que no me defendíais, arriesgué 

mi vida, y pasé contra los hijos de Amón, y el 

Eterno me los entregó; ¿por qué, pues, habéis 

subido hoy contra mí para pelear conmigo? 

Entonces reunió Jefté a todos los varones de 
Galaad, y peleó contra Efraín… y derrotaron 

a los de Efraín, porque habían dicho: Vosotros 

sois fugitivos de Efraín, vosotros los 

galaaditas, en medio de Efraín y de Manasés. 
Y los galaaditas tomaron los vados del Jordán 

a los de Efraín" (Jue 12:2-4). 

 

Una vez ocupados los vados (puntos del río 
donde, por su poca profundidad, puede 

atravesarse a pie), comenzaron a atrapar a los 

refugiados de la batalla. Como se parecían 

mucho entre sí, para saber si eran efraimitas 

o no, tenían que decir una palabra difícil de 
pronunciar, Shibolet (arroyo). Si eran 

efraimitas, no podían pronunciar bien la "sh" y 

decían "Sibolet" (carga) y con eso se 

delataban. Tal como hoy se usan las 
contraseñas y se detectan los espías por sus 

acentos, los efraimitas eran capturados de esa 

manera y ejecutados. Este término bíblico se 

incorporó al idioma inglés "shiboleth" pero no 

al español y significa un lema o un distintivo 

que separa al grupo de otros. Un ejemplo 
moderno es el sonido "zeta" de los castellanos 

en vez de la "s", o la gorra redonda de los 

judíos. 

 
Luego de Jefté, tenemos unas breves 

referencias de los siguientes tres jueces Ibzán 

(7 años); Elón (10 años); y Abdón (8 años). 

Lo único que se menciona es que tuvieron 
muchos hijos (de varias esposas) y podemos 

imaginar los problemas familiares que esto 

acarreó. Es otra señal de la poligamia que 

imperaba en la inmoralidad de Israel (Jue 

12:8-15). Finalmente, el pueblo de Israel 
vuelve a apostatar por séptima vez y Dios 

los entrega a los filisteos por 40 años (Jue 

12:1). 

 
SANSÓN: El Último Juez del libro  

 

Esta vez, Dios llama a un juez desde su 

nacimiento y lo dota de enorme fuerza física. 
De hecho, fue el hombre más fuerte que haya 

existido en la historia, pues nadie ha podido 

igualar sus hazañas. Se llamó Sansón y es 

muy probable que los griegos usaran la figura 
de Sansón con el nombre de Hércules, pues 

tomaron también de las Sagradas Escrituras 

muchas ideas para sus leyendas y dioses. 

 

Referente a los primeros cinco libros bíblicos 
escritos por Moisés, el renombrado historiador 

Paul Johnson señala: "Moisés fue no sólo el 

más influyente de todos los judíos de la 

antigüedad antes de Cristo; fue también el 
único que influyó considerablemente 

sobre el mundo antiguo. Los griegos lo 

unieron a sus propios dioses y héroes, 

especialmente a Hermes y Museo; se le 
atribuyó la invención de la escritura hebrea, 

considerada como el preludio de la escritura 

fenicia y, por lo tanto, de la griega. 

Aristóbulo, rey de Judea en 105 a.C., creía 

que tanto Homero como Hesíodo se 
habían inspirado en los trabajos de 

Moisés, y muchos escritores antiguos 

adoptaron la posición general de que la 

humanidad en conjunto, y la civilización 
griega en particular, debían mucho a sus 

ideas" (Historia de los Judíos, p. 39). 

 



 

19 

Un ángel visitó a Manoa, de la tribu de Dan y 

a su esposa estéril, y le dijo que les iba a nacer 
un varón que sería el próximo libertador de 

Israel. Le explicó que debía ser nazareo de 

por vida, que no debía cortarse el pelo, ni 

tomar vino ni tocar a un muerto (Jue 13:5-
14). 

 

Cuando nació, le pusieron el nombre de 

Sansón, que significa "fuerte" y "el Espíritu de 
Dios comenzó a manifestarse en él en los 

campamentos de Dan, entre Zora y Estaol" 

(Jue 13:24-25). De nuevo es preciso saber 

más de los filisteos para ver dónde y cómo 
ocurrieron las hazañas de Sansón.  

 

Continua Johnson: "Los filisteos eran un 

antagonista mucho más formidable que los 

cananeos, a quienes los israelitas estaban 
desposeyendo o convirtiéndolos en 

tributarios... Eran parte de la raza más 

predatoria de la Edad del Bronce Tardío 

(1200's a.C.), los llamados pueblos del 
mar, que destruyeron lo que quedaba de 

la civilización minoica en Creta y 

estuvieron a un paso de apoderarse de 

Egipto. Cuando Ramsés II, el gran faraón de 
la dinastía decimonovena los expulsó de la 

región del Nilo, en las batallas descritas con 

grandiosos perfiles en Karnak, estos pueblos 

viraron hacia el nordeste y se asentaron 

sobre la costa que todavía lleva su 
nombre, Palestina. Las cinco grandes 

ciudades que construyeron allí, Ascalón, 

Asdod, Ecrón, Gat y Gaza no han sido 

excavadas sistemáticamente, y todavía hay 
mucho que aprender acerca de su cultura. 

Pero no cabe duda de que era un pueblo 

guerrero. Ya tenían armas de hierro. 

Estaban organizados con firme disciplina bajo 
el mando de una aristocracia feudal militar. 

Alrededor de 1050 a.C., después de 

exterminar a los cananeos de la costa, 

comenzaron un movimiento en gran escala 
contra la región montañosa interior, 

ahora ocupada principalmente por 

israelitas. El período que comienza con la 

campaña nacional contra los filisteos aporta 

una documentación excepcionalmente 
amplia… El Libro de los Jueces trae tentadoras 

referencias… pero los libros de Samuel y de 

Reyes son historia a gran escala (de la guerra 

contra los filisteos)" (Ídem. p.60). 
 

Sansón se sitúa en la primera etapa de la 

invasión de los filisteos. Ellos habían logrado 

ciertas conquistas durante 40 años en la zona 

piamontesa, de donde provenía Sansón. Era 
un héroe peculiar, solitario, quizás por ser 

nazareo, tiene poco contacto con los demás 

israelitas. Es el primer caudillo individual que 

aparece, nunca usa un ejército. Como la 
inmoralidad de Israel seguía avanzando, son 

ahora comunes los relatos de la prostitución y 

también, de mayor contacto con las mujeres 

mundanas de los filisteos. 
 

 
 
Sansón cruza la frontera filistea y se enamora 

de una filistea. Desde luego sus padres están 

escandalizados y le preguntan: "¿No hay 

mujer entre las hijas de tus hermanos, ni en 

todo nuestro pueblo, para que vayas tú a 
tomar mujer de los filisteos incircuncisos?" 

(Jue 14:3). Sansón contesta que le agrada, 

que la acepten y eso es todo. Sin embargo, sin 

saberlo ellos, "esto venia del Eterno, porque él 
buscaba ocasión contra los filisteos, pues en 

aquel tiempo los filisteos dominaban sobre 

Israel" (Jue 14:4). 

 
Al viajar a Timnat para ver a su novia, le ataca 

un león que despedaza con sus manos vacías 

como "un cabrito". De vuelta encuentra que 

unas abejas habían hecho una colmena dentro 
del cadáver del león. Sansón viaja con su 

padre a Timnat para la boda, que en ese 

tiempo duraban siete días. Allí se le ocurre a 

Sansón hacer una apuesta si le adivinan el 

acertijo: "Del devorador salió comida, y del 
fuerte salió dulzura". Los huéspedes filisteos 

amenazan a la novia de quemarla y su casa si 

no les dice la respuesta. "Ella lloró en 

presencia de él los siete días que ellos tuvieron 
banquete" y por fin, Sansón se lo contó. Ella 
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divulgó la respuesta y pronto todos en la 

ciudad se lo dijeron, burlándose en la cara de 
Sansón. Él se indignó tanto que mató ahí 

mismo a 30 filisteos y les sacó la ropa. Así 

cumplió la promesa de darles 30 vestidos a los 

huéspedes. Disgustado, regresó a su tierra sin 
su esposa. 

 

Luego se enteró de que la habían dado como 

esposa a un amigo filisteo, y se airó tanto que 
cazó 300 zorras y les amarró unas telas 

encendidas en sus colas. Las aterradas zorras 

arrancaron por todos los campos e incendiaron 

todas las cosechas "amontonadas y en pie, 
viñas y olivares de los filisteos" (Jue 15:5). 

 

Como revancha, los filisteos quemaron vivos a 

su esposa y a su padre. Ya Sansón tenía 

suficientes agravios para usar su enorme 
fuerza contra los filisteos y librar a su pueblo. 

Desde luego, la venganza de más de 1000 

filisteos no tarda contra Sansón, y los 3000 

israelitas, temerosos de la tecnología de hierro 
de los filisteos, no deseaban pelear. En vez, 

estaban a punto de matar ellos mismos a 

Sansón cuando les persuadió que lo 

entregaran atado a los filisteos. Al ver los 
filisteos a Sansón atado, corrieron felices, pero 

"las cuerdas que estaban en sus brazos se 

volvieron como lino quemado con fuego...y 

hallando una quijada de asno, mató con ella a 

1000 hombres" (Jue 15:11-16).  Luego, 
quedó tan exhausto y sediento que estaba a 

punto de morir deshidratado y le pidió ayuda 

a Dios. Milagrosamente, de una cuenca, Dios 

hizo salir agua y salvó a Sansón. Así, Sansón 
"juzgó a Israel por veinte años". 

 

Sin embargo, aún no había aprendido a 

abstenerse de la inmoralidad sexual. "Fue 
Sansón a Gaza, y vio allí a una mujer ramera, 

y se llegó a ella. Y fue dicho a los de Gaza: 

Sansón ha venido acá. Y lo rodearon… mas 

Sansón durmió hasta la medianoche… Y 
tomando las puertas de la ciudad con sus 

dos pilares y su cerrojo… las subió a la 

cumbre del monte que está delante de 

Hebrón" (Jue 16:1-4). ¡Una distancia de 58 

Km. con varias toneladas encima y cuesta 

arriba! No pasa mucho tiempo hasta que 
Sansón cede a la tentación y visita la región 

de Timnat, en el valle de Sorec, donde se 

enamora de otra filistea, llamada Dalila, cuyo 

nombre significa "coqueta". Otra vez se deja 
engañar por las súplicas hasta que, en el 

tercer intento de atraparlo, le revela el secreto 

de su fuerza. Su cabello sin cortar es el 

símbolo principal de su voto nazareo y de 
su relación espiritual con Dios. De Dios 

provenía la fuerza y una vez que se deja cortar 

el cabello por Dalila, el poder de Dios lo 

abandona: "Y no sabía que el Eterno ya se 
había apartado de él" (Jue 16:20). Los filisteos 

"le sacaron los ojos y lo ataron de cadenas 

para que moliese en la cárcel. Y el cabello de 

su cabeza comenzó a crecer, después que fue 

rapado" (Jue 16:21-22). 
 

Sansón por fin vio su gran pecado en su 

debilidad por las mujeres mundanas y se 

arrepintió amargamente. Cuando lo llevaron 
ante el templo de Dagón para burlarse de él, 

lo ataron a las dos columnas centrales "y sirvió 

de juguete delante de ellos… y la casa estaba 

llena de hombres y mujeres, y todos los 
principales de los filisteos estaban allí; y 

en el piso alto había como tres mil 

hombres y mujeres, que estaban mirando el 

escarnio de Sansón… Entonces clamó Sansón 

al Eterno: Señor Eterno, acuérdate ahora de 
mí, y fortaléceme, te ruego, solamente 

esta vez para que de una vez tome 

venganza de los filisteos… y cayó la casa 

sobre los principales, y sobre todo el pueblo 
que estaba en ella. Y los que mató al morir 

fueron muchos más que los que había matado 

durante su vida… y descendieron sus 

hermanos… y le sepultaron entre Zora y Estaol 
(Jue 16:23-31). Así termina el relato de 

Sansón, que, a pesar de sus flaquezas, se 

arrepintió sinceramente de sus errores y, 

por lo tanto, estará en la Primera 
Resurrección, según Hebreos 11:32, junto 

con los demás héroes de la fe. La cúpula 

gubernamental de los filisteos desapareció por 

una generación y tuvieron una paz duradera.  
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#103-JUECES 17-21: "TERRITORIO DE DAN; GUERRA 

CONTRA BENJAMÍN” 

Sansón es el último juez del libro de JUECES, 

y ahora el autor del libro, probablemente 
Samuel, entrega dos acontecimientos 

importantes para terminar el período de 

JUECES. 

 
El primero es el relato de cómo la tribu de Dan, 

de donde proviene Sansón, obtiene su 

territorio principal en el extremo norte de la 

tierra de Canaán. Se encuentra la historia 
resumida en Josué 19:47 y aquí se añaden los 

detalles. 

 

"En aquellos días la tribu de Dan buscaba 
posesión para sí donde habitar, porque no 

había tenido posesión entre las tribus de 

Israel" (Jue 18:1). La tribu de Dan se 

encontraba en una reducida franja costera de 

lo que le correspondía, al lado del territorio de 
Judá. Esto se debe en parte a la fuerte 

oposición de los amorreos: "Los amorreos 

acosaron a los hijos de Dan hasta el monte, y 

no los dejaron descender a los llanos" (Jue 
1:34). Sin embargo, también muestra cierta 

inacción y falta de fe de esa tribu que sería 

notorio más tarde, pues ningún área fue fácil 

de conquistar. 
 

El Comentario Exegético explica las razones: 

"Los danitas tenían un territorio señalado para 

sí como las demás tribus, pero por indolencia, 

o por falta de energía, no consiguieron la plena 
posesión de su porción, y permitieron que una 

porción considerable fuese arrancada de sus 

manos por los amorreos y filisteos. Por 

consiguiente, estando estrechos en su lugar, 
un número considerable de ellos resolvieron 

tratar de conseguir una colonia nueva y 

adicional en una parte lejana del país" (p. 

215). 
 

La narración muestra cómo Dan llegó a ser tan 

débil de la fe y por fin, a volverse idólatra. 

Quizás sea el motivo de por qué Dan, la tribu 
más idólatra, no aparece junto con las demás 

tribus representadas como el pueblo de Dios 

en los tiempos del fin, en Apocalipsis 7:4-8. 

 

El relato comienza en Jueces 17, durante el 
período cuando "no había rey en Israel; cada 

uno hacía lo que bien le parecía" (Jue 17:6). 

Esto significa lo siguiente: "Por falta de un 

gobierno establecido, no había castigo para 

crimen alguno." Así la apostasía de Dan 
comienza en forma aparentemente inocente. 

Un hombre de las montañas de Efraín llamado 

Micaía le roba a su madre un dinero 

consagrado a Dios y luego se arrepiente y le 
entrega la suma. En gratitud, la madre hace 

una estatua y se le ocurre a Micaía construir 

un santuario o capilla para esta estatua. 

"Micaía y su madre eran sinceros en su 
propósito de honrar a Dios, pero su fe estaba 

mezclada con una ignorancia y superstición 

que los exponía a la pena de muerte bajo la 

ley de Dios" (Ídem. p. 215). 
 

Se entusiasma aún más y confecciona un efod 

para que uno de sus hijos represente al 

sacerdocio, violando la ley del sacerdocio en 

Números 3:10. Además, quebranta el 
Segundo Mandamiento de nuevo al hacer 

unos terafines, que simbolizan a los dioses 

que protegen al hogar. Pero como no había 

nadie que lo sancionara, siguió con su labor 
idólatra y su capilla se hizo famosa como un 

rival al Tabernáculo en Silo. Como verán, los 

danitas usarán los objetos para hacer su 

propio santuario y se separarán 
espiritualmente del resto de las tribus. 

 

Para colmo le llega un levita vagabundo a su 

hogar y Micaía lo soborna para que trabaje 

para él, pues los levitas no deben recibir 
pagos por sus servicios religiosos, y deben 

sólo usar los diezmos asignados por Dios. Así, 

este santuario idólatra ahora queda equipado 

completamente. 
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Cuando los danitas viajan al norte para 

explorar ese territorio, van al santuario y 
reciben un oráculo favorable de parte del levita 

mencionado. Esta es otra violación a la ley, 

pues en vez de consultar al Urim y Tummin en 

el Tabernáculo en Silo, usan este lugar ilegal. 
Los danitas descubren en el extremo norte de 

Canaán una región hermosa y fértil poblada 

por colonos del puerto de Sidón. Están sin 

muros protectores ni tienen muchas armas. 
Los danitas retornan al sur con las buenas 

noticias. Juntan unos 600 hombres armados y 

vuelven por la región del santuario de Micaía. 

 
Esta vez, el poder de las armas y la codicia los 

domina y saquean el lugar. Luego sobornan al 

levita para que se establezca con ellos en la 

región por conquistar. El levita acepta y Micaía 

desesperado los persigue, pero desiste al ver 
la cantidad de hombres armados. Así, luego de 

masacrar a los colonos sidonios, traen una 

parte de la tribu de Dan y reconstruyen la 

ciudad, que llaman Dan. Como ven, tal como 
en el Lejano Oeste de los Estados Unidos, este 

período cruel de desgobierno se regía por la 

ley del más fuerte. 

 
Una vez dividida la tribu de Dan en dos áreas, 

la del norte establece su propio santuario. "Y 

los hijos de Dan levantaron para sí la 

imagen de talla; y Jonatán hijo de Gersón, 

hijo de Moisés, él y sus hijos fueron sacerdotes 
en la tribu de Dan, hasta el día del cautiverio 

de la tierra. Así tuvieron levantada entre ellos 

la imagen de talla que Micaía había hecho, 

todo el tiempo que la casa de Dios estuvo en 
Silo" (Jue 18:30-31). 

 

La característica de nombrar a las ciudades y 

ríos con el término Dan en sus migraciones fue 
profetizada. En LA LLAVE MAESTRA DE LA 

PROFECÍA, el Sr. Armstrong comenta: "Antes 

de morir, Jacob predijo lo que sería de cada 

una de las tribus. Respecto a Dan dice, en 
Génesis 49:17: Será Dan serpiente junto al 

camino'. Otra traducción del texto hebreo 

dice: «Dan será rastro de serpiente'. Es 

significativo el hecho de que esta tribu le daba 

el nombre de Dan, su padre a cada uno de los 
lugares por donde pasaba… En Jueces 18:11-

12 se narra que la familia de Dan tomó a 

Quiryat-jearim y ‘llamaron a aquel lugar el 

campamento de Dan, hasta hoy’. Poco 
después, el mismo grupo de 600 hombres 

armados de la familia de Dan llegaron a Lais, 

la cual capturaron, y ‘llamaron el nombre de 

aquella ciudad Dan, conforme al nombre de 

Dan su padre’ (vs. 29). 
 

"Nótese, pues, cómo esta tribu dejó su "rastro 

de serpiente" por el camino, cómo dejó 

señales que nos permiten seguirles la pista 
hasta hoy… La tribu de Dan ocupó dos 

distritos o provincias antes del cautiverio en 

Asiria. Una colonia habitó la costa de 

Palestina; eran marineros en su mayoría y la 
Biblia nos dice que Dan se estuvo junto a las 

naves (Jue 5:17). Cuando Asiria capturó a 

Israel, estos danitas abordaron sus naves 

y viajaron hasta Irlanda. Poco antes de 
morir, Moisés había profetizado acerca de esta 

tribu: "Dan es cachorro de león que salta 

desde Basán (zona oriental de Israel)" (Dt 

33:22). A lo largo de las costas del 

Mediterráneo, esta tribu dejó su rastro en los 
nombres: "Den", "Don" y "Din"... La historia y 

los anales de Irlanda nos dicen que los nuevos 

colonizadores de ese país en ese mismo 

momento histórico eran los Tuatha de 
Danaan. A veces el nombre aparece 

simplemente como Tuatha De, que es 

"pueblo de Dios". En Irlanda encontramos 

muchas señales de esta índole: DansLaugh, 
Dan Sower, Dun dalle, Dundrum, Doe gal, 

Dungloe, Duns mor (que significa "más 

Danes"). Además, el nombre Dunn en idioma 

irlandés significa lo mismo que Dan en hebreo: 

juez. 
 

"La colonia norteña de Dan fue 

transportada a Asiria y de allí viajaron por 

tierra con las demás tribus. Terminado el 
cautiverio en Asiria, habitaron durante algún 

tiempo la tierra inmediatamente al occidente 

del Mar Negro, donde encontramos los ríos 

Dnieper, Dniester y Don. Luego, la geografía 
antigua y más reciente nos da las siguientes 

señales: Dan-au, el Dan-inn, el Dan-aster, el 

Dan-dari, el Dan-ez, el Don, el Dan y el U-don; 

el Eri-don y los daneses. Dinamarca 
significa "la marca de Dan". Cuando 

llegaron a las islas británicas, dejaron los 

nombres de Dun-dee u Dunraven; en Escocia 

los nombres Dan, Don y Dun son tan comunes 

como en Irlanda. Así, el "rastro de 
serpiente" dejado por Dan nos lleva 

directamente a las islas británicas" (p. 95- 

96). 

 
El último relato de Jueces demuestra el 

nivel de inmoralidad que había llegado Israel. 

Es la narración de la horrible violación de la 
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esposa de un levita y sus consecuencias. 

Tomó lugar en Belén, de Judá, donde salieron 
demasiado tarde y buscaron refugio en la 

ciudad de Gabaa, que pertenece a la tribu de 

Benjamín. Un anciano le dio hospedaje, pero 

la ciudad estaba tan corrupta como había 
sido Sodoma, procuraron los homosexuales 

de la ciudad abusar sexualmente del levita. En 

ese entonces, el huésped de un hogar era 

responsabilidad sagrada del anfitrión y tal 
como Lot prefirió entregar a sus hijas que a los 

ángeles huéspedes que moraban con él, aquí 

el anciano ofrece a su hija virgen o a la 

concubina del levita antes que el levita. Ante 
las amenazas de muerte, el levita 

cobardemente entregó a su concubina, y fue 

tal el abuso contra ella que murió. 

 

 
Viaje del levita al Gabaa 

 

La indignación del levita fue tanta que, como 

una macabra denuncia, la cortó en doce 

pedazos y los envió a cada una de las tribus 
restantes. Fue tan horroroso ver los restos de 

la mujer que las once tribus tuvieron una 

asamblea nacional en Mizpa, cerca de Silo 

para tratar el asunto y consultar a Dios. Allí le 
pidieron al levita relatar el caso. Los delegados 

se conmovieron tanto que acordaron 

ejecutar a los depravados de Gabaa y 

Dios los apoyó. 

 
Sin embargo, al rodear la ciudad y pedir que 

sacaran a los homosexuales para matarlos, 

todos los benjamitas se rebelaron y 

comenzaron una cruenta guerra civil. A pesar 
de la clara desventaja en números, ellos 

tenían un cuerpo especial de 700 lanzadores 

zurdos con hondas, tan diestros que 
"tiraban una piedra con la honda a un cabello 

y no erraban" (Jue 20:16). Aún hoy día, en el 

béisbol norteamericano los mejores 

lanzadores son zurdos. "La honda es una de 
las armas más antiguas usadas en la guerra. 

La honda hebrea probablemente era similar a 

la de Egipto, consistente en una correa de 

cuero, ancha en medio, con un ojal en un 
cabo, por el cual era firmemente tenida en la 

mano; el otro cabo se soltaba cuando se tiraba 

la piedra. Los diestros en el uso, como los 

benjamitas, podían dar en el blanco sin fallar. 
Una honda buena podía enviar con fuerza una 

piedra a 200 metros" (Ídem. p.217). 

Recuerden que David mató a Goliat con una 

honda. 

 
A pesar de ser una minoría, los benjamitas 

derrotaron a la fuerza combinada de las 

demás tribus ¡dos veces! Sin embargo, como 

Dios estaba apoyando a las demás tribus, 
gracias a unas emboscadas y estrategias 

astutas, por fin los derrotaron. El problema fue 

que casi exterminaron a los benjamitas. De los 

26,000 que lucharon, 25,400 murieron. Solo 
quedaron 600 que se habían escondido en una 

gran peña. Luego incendiaron sus ciudades y 

terminaron con hombres, mujeres y hasta sus 

animales. 

 
Cuando pasó el furor, se dieron cuenta que no 

quedaba casi ningún benjamita vivo. "Y los 

hijos de Israel se arrepintieron a causa de 

Benjamín su hermano, y dijeron: Cortada es 
hoy de Israel una tribu. ¿Qué haremos en 

cuanto a mujeres para los que han quedado? 

Nosotros hemos jurado por el Eterno que no 

les daremos nuestras hijas por mujeres" (Jue 
21:6-7). 

 

La solución fue matar a los de Jabes-Galaad, 

israelitas distantes que no los ayudaron y 
salvaron a 400 de las vírgenes que las 

entregaron a los 600 benjamitas. Como aún 

faltaban 200 jovencitas, acordaron permitir a 

los benjamitas solteros raptar hasta que 

llegaran a la cifra a las jóvenes que se 
encontraran bailando en el campo cuando 
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subieran a guardar la Fiesta de los 

Tabernáculos. "Y los hijos de Benjamín lo 
hicieron así y tomaron mujeres conforme a su 

número, robándolas de entre las que 

danzaban y se fueron, y… reedificaron las 

ciudades (arqueólogos encontraron una capa 
de cenizas en Gabaa que indica fue incendiada 

y reconstruida en 1100 a.C. confirmando las 

fechas que damos) en estos días no había rey 

en Israel; cada uno hacía lo que bien le 

parecía" (Jue 21:23-25). 
 

Así concluye esta triste etapa de la historia de 

Israel, pero está por empezar otra nueva ¡con 

un rey benjamita! Saúl de Gabaa, hijo de uno 
de los 600 sobrevivientes y un gobierno 

central.  
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